
		
			[image: 9788467063820_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Biografía de la autora
			

			
				Capítulo 1. El hombre de los cabellos blancos
			

			
				Capítulo 2. El marqués
			

			
				Capítulo 3. Corazón de Fuego
			

			
				Capítulo 4. En Curzon Street
			

			
				Capítulo 5. Un hombre útil
			

			
				Capítulo 6. Mirelle
			

			
				Capítulo 7. Cartas
			

			
				Capítulo 8. Lady Tamplin escribe una carta
			

			
				Capítulo 9. Un ofrecimiento rechazado
			

			
				Capítulo 10. En el tren azul
			

			
				Capítulo 11. El crimen
			

			
				Capítulo 12. En villa Marguerite
			

			
				Capítulo 13. Van Aldin recibe un telegrama
			

			
				Capítulo 14. El relato de Ada Mason
			

			
				Capítulo 15. El conde de la Roche
			

			
				Capítulo 16. Poirot discute el caso
			

			
				Capítulo 17. Un aristócrata
			

			
				Capítulo 18. El almuerzo de Derek
			

			
				Capítulo 19. Un visitante inesperado
			

			
				Capítulo 20. Katherine hace un amigo
			

			
				Capítulo 21. En el tenis
			

			
				Capítulo 22. El desayuno de Papopolous
			

			
				Capítulo 23. Una nueva hipótesis
			

			
				Capítulo 24. Poirot hace otra advertencia
			

			
				Capítulo 25. Desafío
			

			
				Capítulo 26. Un aviso
			

			
				Capítulo 27. La entrevista con Mirelle
			

			
				Capítulo 28. Poirot hace de ardilla
			

			
				Capítulo 29. Carta de St. Mary Mead
			

			
				Capítulo 30. Los consejos de Miss Viner
			

			
				Capítulo 31. Una comida para Mister Aaron
			

			
				Capítulo 32. Katherine y Poirot cambian impresiones
			

			
				Capítulo 33. Una nueva hipótesis
			

			
				Capítulo 34. De nuevo en el tren azul
			

			
				Capítulo 35. Explicaciones
			

			
				Capítulo 36. Junto al mar
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			El conocido como Tren Azul, que viaje con destino a Niza, transporta una valiosa carga: el mayor rubí del mundo, el "Corazón de Fuego", un regalo de un magnate americano del petróleo para su querida hija, Ruth Kettering. Sin embargo, al llegar a la Costa Azul, se descubre que la propietaria de la joya ha sido brutalmente asesinada y que el rubí ha desaparecido. Ironías del destino, uno de los pasajeros del tren es el genial Hércules Poirot, quien deberá poner sus infalibles células grises al límite para atrapar al culpable.

		

	
		
			El misterio del tren azul

			

			Agatha christie

			 

			 Traducción de José Mallorquí Figuerola
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			Biografía de la autora

		

		
			Agatha Christie es conocida en todo el mundo como la Dama del Crimen. Es la autora más publicada de todos los tiempos, tan solo superada por la Biblia y Shakespeare. Sus libros han vendido más de cuatro mil millones de ejemplares en todo el mundo. Escribió un total de ochenta novelas de misterio y colecciones de relatos breves, diecinueve obras de teatro y seis novelas escritas con el pseudónimo de Mary Westmacott. Probó suerte con la pluma mientras trabajaba en un hospital durante la primera guerra mundial, y debutó con El misterioso caso de Styles en 1920, cuyo protagonista es el legendario detective Hércules Poirot, que luego aparecería en treinta y tres libros más. Alcanzó la fama con El asesinato de Roger Ackroyd en 1926, y creó a la ingeniosa Miss Marple en Muerte en la vicaría, publicado por primera vez en 1930.

			Se casó dos veces, una con Archibald Christie, de quien adoptó el apellido con el que es conocida mundialmente como la genial escritora de novelas y cuentos policiales y detectivescos, y luego con el arqueólogo Max Mallowan, al que acompañó en varias expediciones a lugares exóticos del mundo que luego usó como escenarios en sus novelas. En 1961 fue nombrada miembro de la Real Sociedad de Literatura y en 1971 recibió el título de Dama de la Orden del Imperio Británico, un título nobiliario que en aquellos días se concedía con poca frecuencia. Murió en 1976 a la edad de ochenta y cinco años.

			Sus misterios encantan a lectores de todas las edades, pues son lo suficientemente simples como para que los más jóvenes los entiendan y disfruten pero a la vez muestran una complejidad que las mentes adultas no consiguen descifrar hasta el final.

			 

			www.agathachristie.com

		

	
		
			Capítulo 1

			
El hombre de los cabellos blancos

			Era alrededor de medianoche cuando un hombre atravesaba la plaza de la Concordia. A pesar del magnífico abrigo que cubría su raquítico cuerpo, había en él algo ruin y miserable.

			Era un hombrecillo con cara de rata, uno de esos tipos que parece imposible que puedan ocupar algún puesto importante en las altas esferas de la sociedad. Sin embargo, quien creyese tal cosa estaría totalmente equivocado, ya que aquel individuo de cuerpo escuálido y miserable aspecto representaba un importante papel en los destinos del mundo. En el imperio gobernado por las ratas, él era el rey.

			En aquellos momentos, en una embajada aguardaban su regreso. Pero antes tenía otras cosas que hacer, aunque no de forma oficial. A la luz de la luna, su rostro aparecía blanco y afilado, y en él se destacaba su nariz ligeramente curvada. Su padre, un judío polaco, oficial de sastre, se habría mostrado muy satisfecho con el trabajo que aquella noche llevaba allí a su hijo.

			Se dirigió al Sena, lo cruzó y avanzó por uno de los barrios de peor reputación de París. Luego entró en una alta y ruinosa casa, y subió hasta una de las habitaciones situadas en el cuarto piso. Llamó con los nudillos a la puerta. Aún no se había extinguido el ruido de los golpes cuando le abrió una mujer que, sin duda, estaba esperándole. No le saludó, pero le ayudó a despojarse del abrigo. Después le guio a un saloncito amueblado con el más pésimo gusto. La luz, velada por una chillona pantalla de seda roja, suavizaba, pero no ocultaba, la pintura que cubría el rostro de la muchacha; como tampoco los trazos de su rostro. No cabía la menor duda de la profesión y nacionalidad de Olga Demiroff.

			—¿Va todo bien, pequeña?

			—Todo va perfectamente, Boris Ivanovitch.

			El tal Boris Ivanovitch movió la cabeza murmurando:

			—No creo que me hayan seguido.

			Sin embargo, había cierto nerviosismo en sus palabras. Se dirigió hacia la ventana y, apartando con disimulo los visillos, miró hacia la calle. Lo que le hizo retroceder con rapidez.

			—Hay dos hombres en la acera de enfrente. Miran hacia aquí...

			Se detuvo y empezó a morderse las uñas, gesto habitual en él cuando le dominaba la ansiedad.

			La muchacha rusa movió la cabeza lentamente y le dijo para tranquilizarle:

			—Estaban aquí antes de que tú llegaras.

			—De todas formas, me parece que vigilan la casa.

			—Tal vez —respondió ella indiferente.

			—Pero entonces...

			—¿Y qué? Aunque ellos sepan, no será a ti precisamente a quien sigan.

			En los labios del hombre apareció una cruel sonrisa.

			—No —convino él—, eso es verdad.

			Durante unos minutos, el ruso estuvo reflexionando y al fin dijo:

			—Ese dichoso estadounidense ya se las compondrá como pueda.

			—Hay que suponerlo.

			Boris Ivanovitch se dirigió otra vez hacia la ventana.

			—Son tenaces —murmuró con una sonrisa—. Supongo que son conocidos de la policía. Bien, bien, les deseo a los dos delincuentes una excelente caza.

			Olga Demiroff movió dubitativamente la cabeza a la vez que decía:

			—Si el estadounidense es el hombre que él dice ser, se necesitaría algo más que una pareja de cobardes delincuentes para someterlo. —Se detuvo un momento y luego siguió—: Me extraña...

			—¿El qué?

			—No creo que sea nada. Verás: esta noche ha pasado dos veces por esta calle un hombre de cabellos blancos.

			—¿Y qué?

			—Pues que, al pasar junto a esos dos tipos, ha dejado caer un guante. Uno de los hombres lo ha recogido y se lo ha devuelto. Un truco muy usado.

			—Entonces ¿tú crees que ese individuo de los cabellos blancos está confabulado con ellos?

			—Algo por el estilo.

			El ruso pareció alarmarse.

			—¿Estás segura de que el paquete está en un lugar seguro, que no lo han tocado? Se ha hablado mucho..., se ha hablado demasiado.

			Se mordió de nuevo las uñas.

			—Juzga por ti mismo.

			La muchacha se dirigió hacia la chimenea y revolvió hábilmente los carbones. Del fondo, entre un montón de periódicos arrugados, sacó un paquetito de forma oblonga, envuelto en una mugrienta hoja de diario, y se lo tendió a Boris.

			—Muy ingenioso —aprobó el ruso.

			—Ya han registrado dos veces la habitación. Incluso han buscado dentro del colchón de mi cama.

			—Sí, lo que he dicho antes —exclamó él—: se ha hablado demasiado. Ese regateo en el precio ha sido un error.

			Mientras hablaba había desenvuelto el paquete, dentro del cual había un pequeño envoltorio hecho con papel de estraza. Lo abrió a su vez, miró el contenido y rápidamente lo envolvió de nuevo. Apenas acababa de hacerlo cuando sonó el timbre.

			—Es puntual —dijo Olga, echando una mirada a su reloj.

			Y salió de la habitación. Poco después entró seguida por un hombre alto, de anchos hombros. Su aguda mirada pasó de uno a otro.

			—¿El señor Krassnine? —preguntó con amabilidad.

			—Servidor —dijo Boris. Y añadió—: Le ruego que me perdone por lo impropio del lugar en que le he citado. Pero se imponía la mayor discreción. Por nada del mundo quisiera que se me supiese mezclado en este asunto.

			—Está bien —dijo afable el estadounidense.

			—Me ha dado usted su palabra de no divulgar ningún detalle de este asunto. Es una de las condiciones de... la venta.

			El estadounidense asintió.

			—Sí, eso ya quedó convenido —dijo con indiferencia—. Ahora supongo que me enseñará el objeto...

			—¿Trae usted el dinero en billetes de banco?

			—Sí —contestó el estadounidense. Sin embargo, no hizo el menor gesto para mostrarlo.

			Tras un momento de duda, Krassnine le señaló el paquetito que estaba en la mesa.

			El estadounidense lo cogió y desenvolvió el papel. Luego colocó el contenido bajo la luz de una linterna eléctrica y lo examinó con atención. Satisfecho, sacó de su bolsillo una abultada cartera de piel y extrajo de ella un voluminoso fajo de billetes que tendió al ruso, quien los contó cuidadosamente.

			—¿Conforme?

			—Sí, señor, conforme. Muchas gracias.

			—Entonces —dijo el norteamericano, guardándose el pequeño envoltorio e inclinándose ante Olga—, buenas noches, mademoiselle; buenas noches, monsieur Krassnine.

			Y salió cerrando tras de sí la puerta. Las miradas de los que quedaron en la habitación se encontraron. El hombre, pasándose la lengua por sus resecos labios, murmuró:

			—¿Llegará a su hotel?

			Con un mismo movimiento, ambos se dirigieron hacia la ventana y llegaron a tiempo de ver salir a la calle al hombre. Este se volvió hacia la izquierda y partió a grandes zancadas sin volver ni una vez la cabeza. Dos sombras salieron de un portal y le siguieron en silencio, perdiéndose en la noche perseguido y perseguidores. La mujer respondió:

			—Llegará a su destino felizmente, no tengas miedo... o esperanza.

			—¿Por qué crees que llegará felizmente? —preguntó curioso Krassnine.

			—Un hombre que ha ganado tanto dinero como él no debe de ser ningún loco —dijo Olga, y añadió—: A propósito de dinero...

			Miró de manera significativa a Krassnine.

			—¿Qué?

			—Mi parte, Boris Ivanovitch.

			Con cierto disgusto, Krassnine le tendió dos billetes de banco. La muchacha le dio las gracias sin la menor emoción y guardó de inmediato el dinero en una de sus medias.

			—Muy bien —dijo satisfecha. Boris la miró con curiosidad.

			—¿No sientes ningún pesar, Olga Vasilovna?

			—¿Pesar? ¿Por qué?

			—Porque han estado bajo tu custodia. Hay mujeres..., mejor dicho, creo que la mayoría de las mujeres se hubiesen vuelto locas con una cosa así.

			Ella se inclinó pensativa.

			—Sí —convino—, tienes razón. La mayor parte de las mujeres se volverían locas, pero yo no. Ahora me pregunto... —Se detuvo.

			—¿El qué? —soltó él con cierta curiosidad.

			—Estoy segura —prosiguió ella— de que el estadounidense llegará felizmente a su casa, pero luego...

			—¿Qué es lo que piensas?

			—Que quizá se lo regalará a alguna mujer —dijo Olga pensativa—, y me pregunto: ¿qué sucederá entonces?

			Se levantó impaciente y fue hacia la ventana. De pronto profirió una exclamación y llamó a su compañero.

			—Mira, otra vez pasa el hombre del que te he hablado antes.

			Ambos miraron hacia abajo. Un caballero delgado y elegante avanzaba con paso lento. Llevaba una capa y un sombrero de copa alta cubría su cabeza. Cuando pasó junto a un farol del alumbrado público, la luz iluminó un mechón de espesos cabellos blancos.

		

	
		
			Capítulo 2

			
El marqués

			El hombre de los cabellos blancos siguió su camino sin la menor prisa y, al parecer, indiferente a cuanto le rodeaba. Giró por la primera calle a la derecha, torciendo luego por otra a la izquierda. De vez en cuando tarareaba un estribillo.

			De pronto se detuvo y escuchó con atención. Había oído cierto ruido, que lo mismo podía ser el reventón de un neumático que un disparo. Una extraña sonrisa asomó a sus labios por un momento. Luego reanudó su tranquilo paseo.

			Al volver una esquina se encontró con un grupo de personas que discutían acaloradamente. Un representante de la autoridad tomaba notas en una libreta. Algunos noctámbulos le explicaban lo que habían visto. El hombre de los cabellos blancos se dirigió a uno de ellos con amabilidad.

			—¿Ha sucedido algo? —preguntó.

			—Mais oui, monsieur, dos delincuentes han atacado a un caballero estadounidense.

			—¿Le han hecho algún daño?

			—¡Oh, no! —se rio el hombre—, el estadounidense llevaba un revólver, y antes de que pudieran atacarle, ha disparado, y las balas han pasado tan cerca de ellos que se han asustado y han salido huyendo. Como de costumbre, la policía ha llegado demasiado tarde.

			—¡Ah! —dijo el de los cabellos blancos, sin aparentar la menor emoción. Y serenamente reanudó su nocturno paseo. Poco después cruzaba el Sena, entraba en uno de los más aristocráticos barrios de la ciudad y veinte minutos más tarde se detenía ante una casa de una apacible pero elegante calle.

			La tienda, pues se trataba de una tienda, era pequeña y no tenía la menor pretensión. D. Papopolous, comerciante de antigüedades, era tan conocido que no necesitaba ningún tipo de publicidad, pues, además, la mayor parte de sus negocios no se hacían detrás del mostrador. Monsieur Papopolous tenía un elegante piso en los Campos Elíseos; por lo tanto, lo más lógico era suponer que sería mucho más fácil encontrarlo allí a tales horas que en el establecimiento. Pero el hombre de los cabellos blancos parecía estar seguro de que lo encontraría en la tienda, puesto que apretó el botón del timbre después de haber echado una ojeada a la desierta calle.

			Su confianza no quedó defraudada. La puerta se abrió y un hombre apareció en el umbral; su rostro era muy moreno y en sus orejas brillaban unos aros de oro.

			—Buenas noches —dijo el visitante—. ¿Está tu amo?

			—El amo está aquí, pero no acostumbra a recibir a nadie a estas horas —gruñó el criado.

			—Creo que a mí me recibirá. Dile que su amigo el marqués ha venido a verle.

			El hombre abrió un poco más la puerta e invitó a entrar al visitante.

			El que se presentaba como «el marqués» se había cubierto la cara con la mano durante el corto diálogo. Cuando el criado volvió para decir que monsieur Papopolous recibiría con gran placer al visitante, un nuevo cambio se produjo en su aspecto. El criado debía de ser poco observador o acaso estaría muy bien enseñado, ya que no mostró la menor sorpresa al ver el pequeño antifaz de seda que cubría las facciones del aristócrata. Le acompañó hasta una puerta al final del vestíbulo, la abrió y anunció respetuosamente:

			—Monsieur le marquis.

			La figura que se levantó para recibir al extraño visitante era majestuosa. Había algo de venerable y patriarcal en monsieur Papopolous. Tenía una amplia frente y una hermosa barba blanca. Sus modales tenían algo de eclesiásticos y bondadosos.

			—Mi querido amigo —dijo monsieur Papopolous en un francés rico y suntuoso.

			—Ante todo, perdóneme usted por lo intempestivo de la hora —rogó el visitante.

			—De ninguna manera, de ninguna manera —respondió monsieur Papopolous—. Estas horas de la noche son las más interesantes. Seguramente habrá pasado usted una vigilia agradable.

			—No del todo —contestó el marqués.

			—No del todo —repitió Papopolous—; no, claro que no. ¿Hay alguna novedad?

			Y lanzó una aguda mirada al caballero que no tenía nada de eclesiástica ni de bondadosa.

			—No, no hay ninguna novedad. El atentado fracasó, como me figuraba.

			—Era de esperar —dijo Papopolous—, la violencia...

			Movió la mano como para expresar su desagrado por la violencia en cualquiera de sus formas. Realmente no había nada de violento en el aspecto de monsieur Papopolous ni en los negocios que realizaba. Era un hombre conocidísimo en todas las cortes del mundo, los reyes le llamaban amistosamente Demetrius. Tenía fama de ser muy discreto. Esto, unido a su noble apariencia, le había facilitado hacer un sinfín de dudosas transacciones.

			—El ataque directo —siguió el griego, moviendo la cabeza dubitativo— algunas veces sale bien, pero muy pocas.

			El otro se encogió de hombros, diciendo:

			—Ahorra tiempo, y si fracasa, no cuesta nada, o casi nada. Verá usted cómo el otro plan no falla.

			El visitante asintió.

			—Tengo una gran confianza en su reputación —indicó el anticuario.

			El marqués sonrió con amabilidad.

			—Esté seguro de que esa confianza no quedará defraudada.

			—Cuenta usted con un sinfín de posibilidades —añadió el anticuario con cierta envidia en el tono de su voz.

			—Y las utilizo —afirmó el marqués.

			Y, levantándose, cogió la capa que había dejado cuidadosamente doblada en el respaldo de una silla. Luego continuó:

			—Le tendré a usted al corriente de todo, monsieur Papopolous, por el conducto de siempre; pero después no debe poner ningún obstáculo a nuestras negociaciones.

			Monsieur Papopolous pareció dolerse de aquellas palabras.

			—Nunca ha existido el menor obstáculo en mis negociaciones —dijo.

			El otro sonrió y, sin añadir ni una sola frase de despedida, abandonó la habitación, cerrando tras de sí la puerta.

			El anticuario permaneció unos instantes pensativo, acariciándose su blanca y venerable barba. Luego se dirigió a otra puerta y la abrió. Una joven, que sin duda había estado espiando por el agujero de la cerradura, entró en la habitación sin que monsieur Papopolous mostrase la menor sorpresa. Por lo visto, aquello era del todo natural para él.

			—¿Qué sucede, Zia? —preguntó.

			—No lo he oído salir —repuso la tal Zia.

			Era una hermosa joven de cuerpo escultural y brillantes ojos negros. Tenía un gran parecido con el anticuario, por lo que fácilmente podía suponerse que eran padre e hija.

			—Es una lástima —dijo disgustada— que no se pueda ver y oír al mismo tiempo a través de la cerradura...

			—Eso mismo he pensado yo muchas veces —asintió Papopolous con la mayor sencillez.

			—¿Conque ese es el marqués? —quiso saber Zia lentamente—. ¿Lleva siempre antifaz, papá?

			—Siempre.

			Hubo una pausa.

			—Se trata de rubíes, ¿verdad? —preguntó Zia.

			Su padre asintió.

			—¿Qué te ha parecido, pequeña? —continuó con un alegre brillo en sus negros ojos.

			—¿El marqués?

			—Sí...

			—Pues, sencillamente, que parece difícil encontrar un inglés distinguido que hable el francés tan bien como él.

			—¡Ah! —exclamó el griego—. ¿Eso es todo lo que se te ocurre?

			Como de costumbre, no dejó traslucir su pensamiento, pero miró con aprobación a su hija.

			—También me parece —siguió la muchacha— que tiene una cabeza muy extraña.

			—Sí, muy maciza —dijo el padre—. Pero eso es debido a la peluca.

			Y padre e hija se miraron sonriendo.

		

	
		
			Capítulo 3

			
Corazón de Fuego

			Rufus Van Aldin entró por la puerta giratoria del Savoy y se dirigió a la recepción. El empleado le saludó respetuosamente.

			—Buenas tardes, Mister Van Aldin; me alegro mucho de volver a verle por aquí.

			El millonario estadounidense inclinó la cabeza agradeciendo el saludo.

			—¿Hay alguna novedad? —preguntó.

			—Sí, señor; el comandante Knighton está en la habitación de usted, esperándole.

			Van Aldin inclinó la cabeza.

			—¿Hay correspondencia para mí?

			—Sí, señor, justo la acaban de subir a su habitación. —Y añadió—: ¡Ah!, espere un momento.

			Buscó en el casillero y sacó una carta.

			—La han traído hace poco.

			Rufus Van Aldin la cogió y, al fijarse en la escritura, trazada por una mano de mujer, se le transformó el rostro, dulcificándose su expresión a la vez que se suavizaba la dura línea de su boca. Enseguida se dirigió al ascensor, con la carta en la mano y la sonrisa en los labios.

			En el saloncito que comunicaba con su dormitorio, un joven sentado ante una mesa abría la correspondencia con la habilidad propia de una larga práctica. Al entrar Van Aldin, se puso en pie.

			—¡Hola, Knighton!

			—¿Cómo está usted? ¿Ha tenido buen viaje?

			—Excelente —repuso el millonario—. París es una ciudad de bandoleros, pero yo traigo lo que fui a buscar. —Y sonrió ásperamente.

			—Cosa muy natural en usted —dijo el secretario riendo.

			—Claro —asintió Van Aldin con sencillez, como si se tratase de algo que no tuviese vuelta de hoja.

			Enseguida se despojó de su pesado abrigo y avanzó hacia la mesa.

			—¿Hay algo urgente?

			—No lo creo, hasta ahora solo se trata de asuntos corrientes. De todos modos, no he terminado todavía de abrir la correspondencia.

			Van Aldin asintió brevemente. Era un hombre que poquísimas veces expresaba una censura o una alabanza. El método que seguía con sus empleados era sencillo. Primero los ponía a prueba, y de inmediato despedía a los que resultaban ineptos. La selección que hacía de la gente no tenía nada de convencional. Por ejemplo, dos meses antes había encontrado a Knighton en una estación invernal suiza. El joven le causó una excelente impresión y, al revisar su cartilla militar, halló la explicación de su leve cojera. Knighton no ocultó que estaba buscando un trabajo, y hasta le preguntó con timidez al millonario si sabía de alguno... Van Aldin recordaba sonriendo la gracia que le hizo el asombro del joven cuando le propuso que trabajase como su secretario.

			—Pero... Yo no tengo ninguna experiencia comercial —le dijo.

			—Eso me importa un comino —replicó Van Aldin—; tengo tres secretarios que se ocupan de esas cosas, pero pienso permanecer en Inglaterra durante seis meses y deseo contratar a un inglés que esté al corriente de las costumbres de ese país para que pueda ocuparse de los asuntos de sociedad en mi lugar.

			Van Aldin vio después confirmada su impresión, pues Knighton demostró rápidamente ser un hombre inteligente, de recursos intelectuales, además de tener una innata distinción personal.

			El secretario indicó a su jefe tres o cuatro cartas colocadas en una esquina del escritorio.

			—Sería conveniente que echase usted un vistazo a estas cartas. La de encima se refiere al contrato de Colton...

			Van Aldin levantó las manos protestando.

			—No quiero ver ni una letra esta noche —declaró—, que esperen todas las cartas hasta mañana por la mañana, menos esta —añadió, mirando la que tenía en la mano.

			Y de nuevo la extraña y transformadora sonrisa apareció en su rostro.

			Richard Knighton lo miró con simpatía.

			—Mistress Kettering —murmuró— telefoneó ayer y hoy; parece que desea verle ansiosamente.

			—¿De veras?

			Y la sonrisa fue desapareciendo del rostro del millonario. Abrió el sobre que tenía en la mano y sacó la carta. A medida que iba leyendo, su rostro se ensombrecía, su boca adquiría la dura línea que tan bien conocían en Wall Street y se fruncía su entrecejo. Knighton volvió discretamente la cabeza, entregándose de lleno al trabajo de abrir sobres y leer cartas. El millonario lanzó un juramento y su puño golpeó con violencia la mesa.

			—No toleraré esto —dijo como hablando consigo mismo—. ¡Pobre chiquilla!, es una suerte que tengas a tu viejo detrás de ti. —Y empezó a dar grandes zancadas por la habitación, pintada en su rostro la gran preocupación que le embargaba. Knighton, inclinado sobre la mesa, parecía absorto en su trabajo.

			De pronto Van Aldin se detuvo y cogió el abrigo de encima de la silla donde lo había dejado.

			—¿Va usted a salir? —preguntó Knighton.

			—Sí, voy a ver a mi hija.

			—¿Y si telefoneasen por lo de Colton...?

			—Mándelos usted al diablo.

			—Muy bien —contestó el inmutable secretario.

			Van Aldin, con el abrigo ya puesto, se caló el sombrero hasta las orejas y se dirigió hacia la puerta. Allí se detuvo para decir:

			—Es usted un buen muchacho, Knighton. Por lo menos, no me atormenta cuando me ve preocupado.

			Knighton sonrió, pero no contestó nada.

			—Ruth es mi única hija —explicó Van Aldin—; nadie en el mundo sabe lo que ella significa para mí.

			Una débil sonrisa iluminó su rostro mientras se llevaba una mano al bolsillo.

			—¿Quiere usted ver algo estupendo, Knighton? —preguntó. Y sacó un paquetito cuidadosamente envuelto en papel oscuro. Deshizo el envoltorio y apareció un gran estuche de terciopelo rojo muy raído. En el centro había unas iniciales entrelazadas y, sobre ellas, una corona. Al abrirlo, el secretario no pudo contener un grito de asombro. Sobre el blanco y raído terciopelo del interior, las piedras parecían gotas de sangre.

			—¡Dios mío! —exclamó—. ¿Son... verdaderos?

			Van Aldin se rio.

			—No me extraña su pregunta. Entre estos rubíes están los tres más grandes del mundo. Los llevó Catalina de Rusia, Knighton. Este del centro, ¿ve usted?, es conocido con el nombre de Corazón de Fuego; es perfecto, no tiene ni una sola mancha.

			—Pero eso debe de costar una fortuna —dijo el secretario.

			—Cuatrocientos o quinientos mil dólares, sin contar el valor histórico que tienen —respondió tranquilamente Van Aldin.

			—¿Y los lleva usted así, de esa sencilla manera, en el bolsillo?

			Van Aldin se carcajeó divertido.

			—Pues claro, son mi regalito para Ruthie.

			El secretario rio discretamente.

			—Comprendo ahora la inquietud de Mistress Kettering y sus llamadas telefónicas —murmuró.

			Pero Van Aldin movió la cabeza. Su rostro recobró su duro aspecto.

			—Respecto a eso, usted está equivocado —dijo—, porque ella no sabe ni una palabra del regalo; quiero sorprenderla.

			Cerró el estuche y lo envolvió despacio.

			—Es una lástima que se pueda hacer tan poco por los que uno quiere. Yo podría comprarle parte del planeta a Ruth si eso pudiese serle de alguna utilidad, pero de nada le serviría. Al colgar esas joyas alrededor de su cuello le proporcionaré unos minutos de placer, pero... —movió la cabeza tristemente— cuando una mujer no es feliz en su hogar...

			No terminó la frase. El secretario, discreto, movió la cabeza. Él conocía mejor que nadie la reputación de la honorable Ruth Kettering.

			Van Aldin suspiró, guardó el paquete en el bolsillo de su abrigo, saludó a Knighton y salió de la habitación.

		

	
		
			Capítulo 4

			
En Curzon Street

			Mistress Ruth Kettering residía en Curzon Street. El criado que abrió la puerta reconoció inmediatamente a Rufus Van Aldin y le ofreció una discreta sonrisa de bienvenida. Enseguida le condujo hasta el gran salón del primer piso. Al verle entrar, una mujer que estaba sentada junto a la ventana se levantó dando un grito.

			—¡Oh, papá! ¡Qué alegría! He telefoneado cada día al comandante Knighton para saber cuándo llegabas, pero él no sabía nada.

			Ruth Kettering era una joven de unos veintiocho años. Sin ser hermosa ni bonita, en el verdadero sentido de la palabra, atraía las miradas debido al color castaño rojizo de sus cabellos. Además, poseía unos preciosos ojos negros y unas sedosas pestañas, todo ello acentuado artísticamente con el maquillaje. Era alta, esbelta, bien proporcionada. Parecía una madona de Rafael. Solo al mirarla de cerca se notaba que su barbilla y su mandíbula eran iguales a las de Van Aldin, revelando la misma dureza y determinación. Esto estaría muy bien en un hombre, pero en una mujer resultaba muy poco distinguido.

			Desde su más tierna infancia, Ruth Van Aldin se había acostumbrado a hacer su santa voluntad, y todos cuantos intentaron oponerse a ello comprendieron enseguida que la hija de Rufus Van Aldin no cedía nunca.

			—Knighton me ha dicho que le has telefoneado —dijo Van Aldin—. Apenas hace una hora que he llegado de París —añadió—. Vamos a ver, ¿qué es lo que ocurre con Derek?

			Ruth Van Aldin se puso roja de cólera.

			—¡Es vergonzoso. Se está pasando de la raya! —gritó—. No quiere oír nada de cuanto tengo que decirle.

			En su voz se mezclaban a la vez extrañeza y furor.

			—¡Pues ya me oirá a mí! —exclamó airado el millonario.

			Ruth se acercó a él.

			—Apenas le he visto durante este último mes. Va a todas partes en compañía de esa mujer.

			—¿Qué mujer?

			—Mirelle, esa bailarina del Parthenon.

			Van Aldin movió la cabeza afirmativamente.

			—La semana pasada estuve en Leconbury y hablé con lord Leconbury —prosiguió la muchacha—. Fue muy amable conmigo y me prometió que reñiría a Derek.

			—¡Ah! —exclamó Van Aldin.

			—¿Qué significa esta exclamación, papá?

			—Ya sabes tú lo que significa, Ruth. El pobre Leconbury no es nadie. Claro que simpatiza contigo, claro que se muestra amable, pues por algo tiene a su hijo casado con la hija de uno de los hombres más ricos de Estados Unidos. Es lógico que no quiera perder semejante bicoca. Pero está con un pie en la sepultura, como todo el mundo sabe, y cuanto le diga a Derek va a ser inútil.

			—¿Podrías hacer algo tú, papá? —preguntó Ruth unos minutos después.

			—Poder... puedo hacerlo —dijo el millonario, que permaneció unos minutos en silencio. Al fin añadió—: Podría hacer un sinfín de cosas, aunque solo hay un camino para salir de este enojoso asunto: rompe los lazos que te unen a tu marido y recobra la libertad.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que te divorcies.

			—¡El divorcio!

			Van Aldin sonrió secamente.

			—Pronuncias esa palabra como si nunca hubieses pensado en ello; sin embargo, tus amigas se divorcian todos los días.

			—¡Oh!, ya lo sé, pero... —Se detuvo, mordiéndose los labios.

			Su padre movió la cabeza comprensivamente.

			—Lo entiendo, Ruth. Te pasa lo mismo que a mí, que te molesta desprenderte de lo que te pertenece. Sin embargo, yo he aprendido, y tú también lo aprenderás, que en la vida hay circunstancias en que es ese el único camino. Podría recurrir a mil medios para hacer volver a Derek junto a ti, pero al fin todo sería inútil, porque Derek no es bueno. Es un bala perdida, un dilapidador. Créeme, hija mía, yo me he reprochado infinidad de veces el haber consentido ese casamiento. Pero tú parecías tan decidida que me supo mal contrariarte de nuevo.

			Al pronunciar las últimas palabras apartó la mirada de ella. Si no lo hubiese hecho así, habría notado el rubor que cubrió el rostro de su hija.

			—Bastante me acuerdo —dijo con voz dura.

			—Me supo mal oponerme por segunda vez. Sin embargo, ahora no sabes cuánto siento no haberlo hecho. Tu vida durante estos últimos años no ha sido nada agradable.

			—No, no lo ha sido —asintió Mistress Kettering.

			—Por eso te repito que estas cosas se han de terminar de una vez —dijo Van Aldin dejando caer pesadamente el puño sobre la mesa—. Tal vez sientas todavía algún cariño por ese hombre, pero arráncalo de ti. Afronta los hechos. Derek Kettering se casó contigo por tu dinero, esa es la verdad. Pues bien, líbrate de él, Ruth.

			Ruth Kettering bajó la vista al suelo y, al cabo de unos momentos, dijo sin levantar la cabeza:

			—¿Y si no quiere?

			Van Aldin la miró extrañado.

			—Él no tiene ni voz ni voto en este asunto.

			La joven se sonrojó y se mordió el labio inferior.

			—No..., no... Claro que no. Solo quería decir... —Se detuvo.

			Su padre la miraba fijamente.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó.

			—Pues... —se detuvo otra vez como escogiendo las palabras—, que puede que no se avenga a esa solución.

			—¿Quieres decir que pondrá trabas al divorcio? No lo creas. Estás muy equivocada. Cualquier abogado que consulte le dirá que no hay posibilidad alguna de que tenga éxito en una demanda.

			—Tal vez por odio contra mí tratará de entorpecer los trámites.

			—¿Supones entonces que se opondrá? —Van Aldin movió la cabeza dubitativamente—. Para eso deberá tener alguna prueba en tu contra, cosa que no posee.

			Ruth no contestó. El millonario la miró con ansia.

			—Vamos, Ruth, dime lo que te pasa. A ti te preocupa algo. ¿Qué es?

			—Nada, nada, ¿qué quieres que sea?

			Pero su voz no sonaba segura.

			—Temes la publicidad, ¿verdad? Bueno, pues deja esto en mis manos. Ya procuraré yo por todos los medios que no se hable de ello.

			—Bien, papá; si tú crees que es lo mejor que se puede hacer...

			—¿Es que sientes todavía algún cariño por ese hombre, Ruth? Dime si es eso.

			—No, no es eso.

			Pronunció aquella frase sin la menor vacilación, cosa que satisfizo a Van Aldin, y palmeó cariñosamente el hombro de su hija.

			—Todo irá bien, chiquilla. No te preocupes. Y ahora, a olvidarlo todo. Te he traído un regalito de París, ¿sabes?

			—¿Para mí? ¿Es algo bonito?

			—Espero que te lo parezca —contestó el padre sonriendo.

			Y sacando el paquetito del bolsillo del abrigo se lo tendió a la joven. Esta lo desenvolvió rápidamente, abrió el estuche y lanzó una exclamación de alegría. Había sentido siempre una gran pasión por las joyas.

			—Son fuera de lo común, ¿verdad? —dijo satisfecho el millonario—. ¿Te gustan?

			—¿Gustarme? Pero, papá, ¡si no hay otros rubíes iguales! ¿De dónde los has sacado?

			Van Aldin sonrió.

			—¡Ah!, es un secreto. Se los he comprado a un particular. Son unas piedras famosas. ¿Ves esta de en medio? Tal vez hayas oído hablar de ella: es el histórico Corazón de Fuego.

			—¡El Corazón de Fuego! —repitió Mistress Kettering.

			Había sacado las piedras del estuche y las sostenía sobre su pecho. El millonario las miraba pensando en las mujeres que habían lucido aquella joya. La angustia, la envidia, la desesperación que habían dejado tras de sí en un camino de tragedia y violencia. Al pasar así a la firme mano de Ruth Kettering parecían haber perdido su diabólico poder. Con su frío equilibrio, esta mujer occidental parecía estar a salvo de tragedias amorosas. Ruth colocó por fin las piezas en su estuche; luego, levantándose, rodeó con los brazos el cuello de su padre.

			—¡Oh, gracias, papaíto, muchas gracias! ¡Son maravillosos! Me has hecho un regalo estupendo.

			—Está bien —dijo Van Aldin, apoyando cariñosamente las manos en los brazos de ella—. Ya sabes, Ruth, que tú lo eres todo para mí.

			—Te quedarás a cenar conmigo, ¿verdad, papá?

			—No quiero molestarte, seguro que tú pensabas cenar fuera, ¿no?

			—Sí, pero puedo excusarme, no es ningún compromiso importante.

			—No importa, cumple con él. Yo también tengo bastantes cosas que hacer. Te veré mañana. Si te llamase, podríamos encontrarnos en casa de Galbraith.

			Galbraith, Galbraith, Cuthberson & Galbraith eran los abogados de Van Aldin en Londres.

			—Muy bien, papá. Supongo... —dudó un momento— que esto no me impedirá ir a la Riviera, ¿verdad?

			—¿Cuándo piensas partir?

			—El día catorce.

			—Puedes hacerlo tranquila. Esos trámites llevan mucho tiempo. Yo en tu lugar, Ruth, no me llevaría los rubíes. Debes depositarlos en el banco.

			Mistress Kettering movió afirmativamente la cabeza.

			—No quiero que te roben y asesinen por culpa del Corazón de Fuego —bromeó el millonario.

			—Sin embargo, tú lo llevabas en el bolsillo del gabán —replicó sonriendo su hija.

			—Sí... —Se detuvo.

			Aquella desacostumbrada vacilación atrajo la atención de su hija.

			—¿Qué te pasa, papá?

			—Nada —contestó sonriente—, recordaba una aventurilla que me ocurrió en París.

			—¿Una aventura?

			—Sí, la noche que compré estas piedras —dijo señalando el estuche.

			—¡Oh, cuéntamela!

			—No tiene importancia, Ruth. Nada, que unos delincuentes se me echaron encima, yo les disparé y salieron huyendo. Eso es todo.

			Ella le miró con orgullo.

			—Eres terrible, papá.

			—¿Verdad que sí?

			Luego la besó cariñosamente y salió. En cuanto llegó al Savoy, dio una breve orden a Knighton.

			—Busque enseguida a un hombre llamado Goby; encontrará su dirección en mi agenda. Que esté aquí mañana a las nueve y media.

			—Bien, señor.

			—También quiero ver a Mister Kettering. Revuelva la tierra si es necesario hasta dar con él. Tal vez esté en su club; en fin, dígale que mañana por la mañana quiero hablar con él. Que venga a las doce. Esos tipos no suelen ser madrugadores.

			El secretario se inclinó. Van Aldin se puso enseguida en manos de su ayuda de cámara. El baño estaba dispuesto y, mientras se sumergía voluptuosamente en el agua caliente, sus pensamientos fueron hacia la conversación que había mantenido con su hija. Estaba realmente contento. Hacía mucho tiempo que la única solución posible que veía era el divorcio. Ruth había aceptado la proposición con más tranquilidad de lo que él había supuesto. Sin embargo, a pesar de su consentimiento, experimentaba una vaga sensación de malestar. En el proceder de su hija había algo que no era natural.

			—Tal vez todo son imaginaciones mías —murmuró—, aunque estoy seguro de que hay algo, sí, algo que ella no ha querido decirme.

		

	
		
			Capítulo 5

			
Un hombre útil

			Cuando Knighton entró en el cuarto, Rufus Van Aldin había terminado su frugal desayuno compuesto de café y tostadas, que era lo que tomaba siempre.

			—Mister Goby está abajo —anunció.

			El millonario miró el reloj. Eran exactamente las nueve y media.

			—Bien, que suba.

			Poco después entraba Mister Goby en el saloncito. Era un viejo hombrecillo, bastante mal vestido, cuya mirada iba de un lado a otro sin detenerse nunca en su interlocutor.

			—Buenos días, Goby —saludó el millonario—. Tome asiento.

			—Gracias, Mister Van Aldin.

			Goby se sentó, colocó las manos sobre las rodillas y clavó la mirada en el radiador de la calefacción.

			—Tengo un trabajo para usted.

			—Muy bien, Mister Van Aldin.

			—Como usted sabe seguramente, mi hija está casada con el honorable Derek Kettering.

			Mister Goby apartó la mirada del radiador y fue a posarla sobre uno de los cajones de la mesa del despacho, a la vez que permitía que una humilde sonrisa apareciese en su rostro. Goby estaba enterado de infinidad de cosas, pero le disgustaba confesarlo.

			—Siguiendo mi consejo, mi hija va a entablar una demanda de divorcio. Eso, desde luego, es algo de lo que debe encargarse un abogado; pero, por motivos particulares, desearía poseer la más amplia y completa información posible...

			Mister Goby levantó la mirada hasta el techo y murmuró:

			—¿De la vida de Mister Kettering?

			—Eso es.

			—Muy bien, Mister Van Aldin.

			Goby se puso en pie.

			—¿Cuándo la tendrá usted lista? —preguntó el millonario.

			—¿Le corre a usted prisa?

			—Claro que sí.

			Goby sonrió a la chimenea y dijo:
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